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1. RELACION URBANIZACION-DESARROLLO ECONOMICO. 
- A partir de la Segunda Guerra Mundial, los passes lati- 
noamericanos en general experimentan un crecimiento re- 
lativamente acelerado en lo que se refiere a demografía, 
industrializacidn y urbanizacibn. 
- A pesar de la existencia de' una incipiente planta inaus- 
trial, en algunos pafses del Srea (México, Argentina, 
Chile, Brasil y Colombia (un poco después), es con la 
Segunda Guerra que la mayorza de los pafses comienzan, 
a través de la sustituci6n de importaciones, a imple- 
mentar su industria. 
- Las zonas industriales, y por tanto zonas de concentra- 
ción demográfica, por las "ventajas" que presentan, son 
aquellas que poseen una infraestructura relativamente 
buena. En muchos de los casos son zonas estructuradas 
como enclave desde los tiempos de la Colonia. 
- En muchos paises, a partir de los 40s, y con más inten- 
sidad en los 50s, la industrialización y las actividades 
consecuentes empiezan a provocar el asentamiento de la 
mano de obra en "barrios. populares", o bien localiza- 
dos en sitios periféricos, o en %reas degradadas cen- 
trales. M í ,  surgen barrios que, a pesar de las carac- 
terísticas que presentan en cada pafs y de las condi- 
ciones propias, tienen algunos rasgos comunes: auto- 
producción del espacio y de la vivienda, irregularidad 
en cuanto a la tenencia, precariedad de las construcciones, 
cultura comunitaria y formas de organización propias. 
Son las colonias populares de México, los barrios pi- 
ratas y tugurios en Colombia, suburbios en Ecuador, 
barriadas o pueblos jdvenes en PerB, villas de emer- 
gencia en Argentina, cantegriles en Uruguay, callampas 
en Chile, ranchos en Venezuela, favelas en Brasil, etc. 
- A la vuelta de los 50s, en muchos palses latinoameri- 
canos, se empiezan a elaborar planes nacionales, más 
. que todo dirigidos a estimular y organizar el creci- 
miento económico dentro de una nueva articulacidn al 
capitalismo internacional. 
- Este desarrollo se db, bdsicamente, a través del cre- 
cimiento del sector industrial y de las actividades 
terciarias relacionadas a la exportacidn de productos 
primarios y, a la prestaci6n de servicios relativos a 
la industrialización. 
- Esto genera, a nivel de la polltica urbana, planes y 
programas que estimulan la concentracián urbana y la 
transformacibn de las ciudades, sea a travgs de la im- 
plementación de grandes industrias, o a través de la 
creacidn de nuevos espacios para el desarrollo de los 
capitales derivados del crecimiento urbano-industrial 
(comercial, financiero e inmobiliario). 
- En los 6Ds, varios paises adoptan polfticas de cons- 
truccibn de grandes conjuntos habitacionales, más o 
menos distantes del centro de las ciudades, aparente- 
mente para albergar la poblacidn de bajos ingresos que 
ha emigrado en busqueda de empleo. Ahora, la gran preo- 
cupación fué remodelar el espacio urbano con el obje- 
tivo de construlr la nueva ciudad, dentro de los modos 
capitalistas monopolistas. 
- Tal remodelación implicó en segregar socialmente los es- 
pacios y 'limpiar" las dreas centrales de las ciudades 
o "aquellas" que interesaban al capital inmobiliario pa- 
ra construlr edificios para otros usos mds rentables o 
viviendas para las clases medias y altas. 
- En ese perlodo, se hace una gran énfasis en las acciones 
de "renovaci6nn urbana que se traducen en desalojos ma- 
sivos de los asentamientos de ba30 ingreso hacia las 
periferias o de expulsión de los pobres de los barrios 
en deterioro. Se intenta con eso, recuperar estos espa- 
cios para el uso de otras clases sociales y desarrollar 
otras actividades (culturales, turlsticas, comerciales, 
industriales, etc.). 
- La polltica de vivienda se destina a producir habita- 
ciones, que pueden ser adquiridas por las clases popu- 
lares, como una mercancfa introducida en el mercado, a 
travBs del subsidio del capital estatal, con base en 
programas especiales de crédito, IlegSndose, en algunos 
casos, a forzarse la erradicación de pobladores desde 
sus lugares hacia grandes nbcleos habitacionales.. 
- Sea como fuera, esta politica solamente logró alcanzar 
su objetivo econdmico (no siempre confesable) : apoyar 
a las industrias constructoras y a los sectores capita- 
listas relacionados al financiamiento de tales progra- 
mas. 
- Socialmente, representó un fracaso, toda vez que las 
viviendas construldas, directa o indirectamente, se que- 
daron en poder de las clases de más alto poder adquisi- 
tivo. Asl, los pobladores de las áreas mencionadas co- 
mo "marginales", (aunque algunos hayan obtenido ventajas 
con el "traspaso" de sus viviendas) fueron obligados a 
ser desplazados a dreas mbs lejanas o a intentar la re- 
construcción de nuevos asentamientos cercanos a los mer- 
cados de trabajo. 
- Tales políticas fueron fuertemente rechazadas por la po- 
blacidn que, gradualmente, se organizaba para luchar por 
la permanencia en sus sitios originales y para obtener 
del Estado las mejoras urbanas necesarias. 
- Con el acelerado proceso de acumulación de capital en 
las grandes concentraciones urbanas, se dd en los mis- 
mos una gran concentraci6n de población, de servicios, 
de equipamientos y de servicios de infraestructura. 
Esta concentracibn empieza a traer efectos negativos 
para el crecimiento de los sectores capitalistas. 
- De esta manera, en los 70s, la polltica urbana se di- 
rige a contener el crecimiento excesivo (as$ considera- 
do por algunos sectores estatales e instituciones de 
planeación) de las grandes ciudades. Son los conocidos 
programas de apoyo a ciudades medias y reorganizacidn 
del sistema urbano nacional. La cuestión de la vivien- 
da social se queda en un segundo plano. En algunos pal- 
ses el estado cierra sus ojos a esta problemdtica, tole- 
rando el crecimiento de los asentamientos "irregulares", 
sin desarrollar programas continuos de soluci6n de sus 
graves problemas. Sin embargo, como respuesta a pre- 
siones populares, son realizadas mejoras puntuales, con 
mayor o menor aporte de los residentes, cuyos resulta- 
dos intentan capitalizar los grupos detentadores del 
poder. 
- Desde fines de los 70s, frente al relativo fracaso de 
las polPticas anteriores y frente a los planteamientos 
de los movimientos sociales de los pobladores, las po- 
lPticas se dirigen hacia actividades de mejoramiento 
de los asentamíentos, alejándose cada vez más de las 
prácticas de erradicacidn o desalojo de residentes. 
- Esta nueva forma de enfocar el problema de la vivienda 
y del hábitat urbano, se viene realizando en distintos 
momentos en los variados passec, con mayor o menor én- 
fasis por parte del Estado, pero significa un avance 
hacia el objetivo de manejar soluciones de otro tipo 
que incorporen, como aspecto fundamental, el deseo de 
las poblaciones de permanecer en los sitios que logra- 
ron constru.fr. 
2. POLITICAS URBANAS - 
2.1 Acerca de las pollticas urbanas en los palses capitalistas 
dependientes latinoamericanos. 
• Las políticas de desarrollo urbano hacen mencián impllcita 
o expllcitamente a la necesidad del Estado de intervenir 
el desarrollo y de adaptarlo a las necesidades del capi- 
tal. Pero como la ldgica del desarrollo del capital no es 
homogénea, y la ciudad no responde a un solo capital, sino 
que incorpora la lucha propia por la reproduccidn de los 
capitales individuales, en lo urbano, se presentan dos 
situaciones: 
a. De un lado, el desarrollo urbano se realiza de acuerdo 
a la lucha anarquica de los capitalistas privados, que 
se manifiesta en la lucha por la apropiacidn de las 
rentas urbanas del suelo. 
b. De otro, de acuerdo a la coyuntura política del momen- 
to histórico determinado, el control del espacio se 
hace como una expresión especifica y concreta, por los 
grupos econ6micos , políticos y sociales que tengan el 
poder en la situaci6n considerada,(industriales, inmo- 
biliarios, terratenientes, sectores de la construcción, 
comerciales, financieros, etc.). 
2.1.1 Objetivos 
Aunque las políticas lleven impllcito el interés 
del capital y no sean esbozados sus objetivos, en 
general buscan: 
a. En la bdsqueda del equipamiento y la infraes- 
tructura, adaptar el espacio a la lógica del 
capital, llevando obras y equipamientos urba- 
nos a las zonas requeridas para el desarrollo 
de los sectores productivos. 
b. En cuanto a la normatividad, mermar los con- 
flictos derivados de la aplicacián de las nor- 
mas y reglamentos del espacio, derivados apa- 
rentemente de la necesidad de racionalizar el 
uso del mismo. De aqul que se planteen normas 
que traten de "harqeneizar" el espacio, como 
si fuera fdcil de adaptar. 
c. Respecto al control del espacio, el ejercerlo 
en relación al desarrollo en las ciudades de 
sectores que entren en conflicto con el funcio- 
namiento de la lógica del capital, especial- 
mente de aquellas que están en disputa con sec- 
tores im~ortantes que intentan apropiarse de 
las rentas urbanas. 
2.1.2 Control Poblacional: 
En los hechos las polzticas se diseñan para el control 
de la poblacign, tratando de detener movimientos migra- 
torio~, movilizaciones inter-urbanas al interior de 
las ciudades, o como freno a situaciones explosivas 
por paste de movimientos populares. 
2.1.3 La reubicación de los asentamientos: 
En la práctica la reubicaci6n de los asentamientos se 
hace en sitios que no ofrezcan una situación de com- 
petencia y que no estén acordes con los intereses del 
capital. Esta práctica se traduce a través de la for- 
mulación de: 
- PolPticas de usos delsuelo, elaboracidn de normas y 
reglamentos de urbanizacidn, creacidn de Impuestos 
o aumento de éstos, generaci6n se tarifas de servi- 
cios p6blicos e implementaci6n de polzticas de desa- 
lo jos. 
Estas prbcticas producen efectos de diferente tipo, 
pero se pueden sintetizar en: 
- Segregaci6n urbana 
- desalojos 
- altas rentas del suelo como producto de valoriza- 
ciones 
- control del espacio económico y social por parte 
del capital 
- control politico del espacio por parte del aparato 
estatal. 
2.1.4 Ordenamiento del proceso productivo: 
A través del mismo. se busca propiciar un marco de lo- 
calizacidn al proceso productivo, calificando espa- 
cios de acuerdo a los desarrollos de infraestrutura 
para permitir el desarrollo de actividades de orden 
específico para l a s  ramas diferentes de la produc- 
2.1.5 Ldgica y legalizacián del capital: 
En cuanto a generar los requerimientos a la lógica 
del capital, se instrumentan medidas: 
- En el ámbito administrativo, se formulan polzti- 
cas del uso del suelo. Se establecen normas de 
urbanizacidn y otros ordenmientos jurldicos, etc. 
Las políticas urbanas están así relacionadas con las alianzas 
de clase que se viven en el contexto especffico, ya sea a ni- 
vel nacional, en donde el capital o capitales dominantes es- 
tarán representandos en el gobierno nacional, como a nivel 
local, en d6nde se tratard de alcanzar el control del suelo 
y de su desarrollo. De otro lado, son el resultado del ni- 
0 ve1 específico de desarrollo de la lucha de clases y con los niveles y exigencias, y aún logros, de(1la población. 
En este sentido se tienen polzticas que de un lado, surgen 
como planteamientos impuestos por parte del Estado, buscan- 
do la satisfacción de necesidades pero no de los-pobladores 
sino las que capta el Estado a las que responde como progra- 
mas de inversibn. Por el otro, surgen como petici6n de la 
población a un nivel especifico y con un cardcter puntual 
y como respuestas coyunturales. 
En conclusi6n, las polzticas de desarrollo'urbano es- 
tán dirigidas predominantemente a ejercer la práctica 
. . lurzdica del Estado para la legitimizacion e incorpora- 
ci6n al espacio' urbano, de los elementos requeridos pa- 
ra el desarrollo del capital. 
2.2 PalSticas de Mejoramiento Barsial. 
En el contexto enunciado anteriormente, se enmarcan las po- 
lzticas de mejoramiento barrial en el nivel general de 
los palses capitalistas dependientes, 
Estas polfticas especificas en el contexto urbano han te- 
nido diferencias en cuanto al carácter de la intervencibn. 
Para el caso especifico de las polXticas de mejoramiento 
barrial, éstas surgen en nuestros pafses como resultante 
directa de dos factores-que están lntimamente relacio- 
- 
nados : 
- De una lado, la situacian explosiva de los pobladores a- 
sentados en las zonas urbanas, pasa a ser un Een6meno de 
expresión de la ciudad latinoamericana, expresado a tra- 
a ves de la autoproducci6n'del espacio y la existencia de 
grandes movimientos poblacionales populares. 
- De otro, la polltica urbana del Estado que se genera 
después de la conferencia Hábitat de Vancouver, en 
1976. Algunos estados latinoamericanos encuentran una 
salida a la situación conflictiva de sus ciudades reto- 
mando las ideas de esta conferencia a través de la for- 
mulacidn de pollticas de mejoramiento. 
En otros estados no se dan estos planteamientos y se 
utilizan herramientas, generalmente de carácter represivo, 
A nivel del discurso político el planteamiento que:,se >hace 
es en termino de las situaciones de crisis del capitalismo: 
maximizar los pocos recursos existentes mediante el reconoci- 
miento en una marco reformista por un lado, del papel de los 
pobladores en la produccidh del espacio en las ciudades, 
por el otro, de su "incapacidadI1 financiera para dar res- 
puesta a estas necesidades de desarrollo. 
El mejoramiento como política aparece lntimamente ligado a 
un estadio de desarrollo de nuestros palses en donde de un 
lado se reconoce la magnitud de los procesos de urbaniza- 
ción y la "imposibilidad" del Estado de ucontrolar" estos 
procesos y del otro, se interviene como "mejorador" de con- 
diciones de vida mayoritariamente bajas de la poblacibn. 
El discurso oficial trata de dar un marco legal a esta 
"urbanización no controlada". A s f ,  en algunos pafses se 
esbozan polfticas de mejoramiento y en otros se adoptan solu- 
ciones con reración a la vivienda y, finalmente en muchos se 
carece totalmente de planteamientos al respecto. 
En la actualidad no se puede desconocer el papel primordial 
que a nivel del desarrollo del capitalismo asume el mejora- 
miento barrial. De un lado subsidia al capital vía repro- 
ducción de la fuerza de trabajo, disminuyendo la remunera- 
ción y por lo tanto el costo de la fuerza de trabajo para 
el capital y del otro, subsidia al capital vía la construc- 
ción de infraestructura. 
En slntesis, las políticas de mejoramiento llevan implí- 
cita la búsqeuda por parte del Estado de mermar las contra- 
dicciones pollticas en sitios, que por sus condiciones de 
precariedad se pueden convertir en focos explosivos, tal como 
fue constatado después de haber analizado los diferentes 
Estudios de Caso. 
Estas políticas generalmente puntuales, que tratan de so- 
lucionar las problemáticas, contrastan con el proceso de 
producción contfnua del espacio colectivo e individual 
por los pobladores que refleja de alguna manera el gra- 
do de desarrollo de la organización poblacional y a su 
vez, su relación especffica en el contexto barrial. 
Con esta premisa se analizó el carácter de la interven- 
ción del Estado. 
2.3 CarScter de la Intervención. 
2.3.1 En cuanto a los objetivos pretendidos: 
No existe una uniformidad en el carácter de la in- 
tervencidn estatal, lo que enfatiza a6n más su ca- 
rácter coyuntural. Se encontraron casos en los 
que se pretendía la búsqueda de beneficios econó- 
micos para el capital y que implzcita o explícita- 
mente engloba el mejoramiento de las condiciones 
de vida de la pobla'cidn (caso Buenaventura - Colom- 
bia); en otros casos se plantea una perspectiva 
económica de mejoramiento para la población (caso 
El Caliche, Santo Domingo, República Dominicana). 
En otros se trata de buscar una refuncionalidad 
urbana, como es el caso de programas que tratan de 
"recuperar" centros históricos, en zonas centrales 
o en "áreas deseablesu para el capital (caso Tepito, 
México D.F.), y finalmente en otros se trata de 
dar una solución a la existencia de factores socio- 
políticos o de movimientos populares que exigen la 
intervención del Estado con el objetivo de controzar 
la situacibn social conflictiva existente (San 
Miguel Teotongo, México D.F.) 
2.3.2 En cuanto a la localizacibn de la intervención: 
Es indudable que hay diferentes intervenciones del 
Estado dependiendo de la localizaci6n del barrio en 
el contexto' urbano general. 
En el caso de las zonas centrales o subcentrales 
se tienen dos situaciones: En la primera situa- 
cien se trata de las zonas deterioradas del cen- 
tro histórico de las ciudades en las que se llevan 
a cabo acciones de rehabilitacibn. En la segunda, 
encontramos los asentamientos en zonas centrales, 
que adn hoy permanecen sin servicios pdblicos y en 
las que se plantean acciones de acondicionamiento 
o de desalojo (caso de las ciudades perdidas, en 
ciudad de México, o de Medellln, Colombia). 
Otra si'tuacidn es la de las zonas Periféricas, en 
donde la intervención será a nivel de dotacidn y 
provisión de servicios ptíblicos y comunales para 
tratar de vincular el asentamiento a la malla ur- 
bana. 
2.3.3 En cuanto a los mecanismos de financiamiento: 
Algunas veces existirdn relaciones con el capital 
internacional que condicionará las formas y el gra- 
do de intervención. En otras, se utilizarán re- 
cursos estatales o privados que a su vez tratarán 
de lograr su recuperaci6n con enfoques de las ac- 
ciones como negocio, y por dltimo en la mayorla 
de las veces, los recursos de trabajo, ahorro y 
financiamiento provienen de los pobladores. 
2-3.4 En cuanto a los intereses del Estado: 
De un lado, se db una intervencien del Estado ha- 
cia la comunidad con una connotaci6n de apariencia 
democrática pero que en los hechos resulta. verti- 
calista y favorecedora de los intereses del capi- 
tal. 
De otro, la intervencian se dá con una visi6n clien- 
telista de índole populista y -  que obedecer5 más a 
intereses de obtener y conseguir votantes, imágen, 
etc., que a solucionar problemas de los pobladores. 
2.3.5 En cuanto a la Motivaci6n de la Intervencien: 
Relacionado íntimamente con lo anterior, se pre- 
sentan variantes en cuanto a la motivación de la 
intervenci6n. En una se tratará de una interven- 
ci6n por parte del Estado para "sol~cionar'~ la pro- 
blemática planteada con imposición de los progra- 
mas, prioridades, etc., y en la otra, la iniciati- 
va de intervencien se dá por la existencia de un 
movimiento popular que obliga a la intervención del 
Estado como una manera de controlar la situacibn. 
2.3.6 En cuanto al Tipo de Mejoramiento: 
Los casos presentados en el Taller permitieron de- 
finir -distintos tipos de procesos de mejoramiento 
como condici6n de tenencia, la obtenci6n de infra- 
estructura y la provisi6n de equipamiento de ser- 
vicios, el desarrollo delasviviendas y por dltimo 
el mejoramiento de las condiciones de empleo y pro- 
auccidn en el asentamiento. 
. . 
. -- 
3. PROPUESTAS SOBRE MEJORAMIENTO BARRIAL 
.. - 
? S' 
En esta parte presentamos propuestas que pretenden una trans- 
.. formación estructural de la realidad actual de los asenta- 
mientos populares, a partir de las actuales relaciones plan- 
teadas respecto al espacio, entre los movimientos sociales 
urbanos, el capital y el Estado. Apuntan hacia la posihili- 
dad histdrica que, aunque eventualmente no se inscriban en 
el horizonte de inmediato a la realización, pueden ayudar a 
conprender las pollticas actuales de intervencidn en lo 
urbano y contribulr para el cambio de las situaciones que 
las determinan. 
3.1 En qué consiste el Mejoramiento Barrial ? 
¿Por qué hablanios de mejoramiento barrial? Cdmo se 
mejora un barrio? ¿Para qui6n se mejora? ¿Quienes 
son los principales agentes del mejoramiento? Pen- 
samos que la respuesta precisa a estas preguntas se 
constituye prerrequis'ito necesario para la elabora- 
ci6n y ejecución de políticas de Mejoramiento Barrial 
e£ icaces. 
Al hacer un diagndstico de los efectos de las prdcti- 
cas urbanlsticas efectuadas en las unidades espaciales 
degradadas (políticas de rehabilitación o renovación 
de los barrios pobres que han quedado inmersos en los 
centros urbanos), o de aquellas prácticas que permiten 
la producción de nuevos asentamientos populares en las 
periferias urbanas (políticas de dotación de infraes- 
tructura y de urbanización en los barrios populares 
periféricos), definlarnos la acción del mejoramiento 
barrial como'un acto económico aplicado al espacio 
cuyo efecto inmediato consiste en' una valorización 
del mismo. También señalabamos que el caracter de 
la propiedad privada del suelo, lo transforma en un 
bien mercantil en el cual predomina claramente su va- 
lor de cambio sobre su valor de uso en cuanto a la 
utilidad que esta rnercancfa urbana tiene para sus u- 
suarios, los pobladores de los barrios populares. 
Pensamos que la necesaria transformación de las prác- 
ticas de mejoramiento requieren de que el proceso de 
valorización del suelo que engendran inevitablemente, 
priorice el valor de uso urbano del suelo, sobre el 
crecimiento de su valor de cambio. El cdmo lograr 
esto, constituye la esencia de la reorientacidn de 
las nuevas pollticas que pretendemos dejar esbozadas. 
Pensamos que para lograr un propósito tan ambicioso, 
es necesario que no nos quedemos en hacer una críti- 
ca de las prácticas institucionales (p6blicas y pri- 
vadas) de mejoramiento barrial que se han desarrolla- 
do en las últimas décadas, de extraordinario creci- 
miento urbano. Para poder transformar dicha esencia 
(la dominación del valor de cambio sobre el valor de 
uso), necesitamos, en primer lugar, de un profundo 
desarrollo teórico. Necesitamos conocer a fondo las 
leyes del proceso de la urbanización dependiente. 
Solamente una cr5tica cientlfica a dicho proceso nos 
puede dar .la pauta para alcanzar una urbanización in- 
tegral de los barrios populares, para engendrar un pro- 
ceso de urbanizacjón que logre un desarrollo tal del 
valor de uso de los bienes de consumo urbano que tenga, 
como efecto, una mejora sustancial de la calidad de 
vida de los pobladores, por medio de la satisfacción 
integral de sus necesidades. Pero ¿es que acaso co- 
nocemos estas necesidades? 
La elaboracidn de una nueva pol9tica de mejoramiento 
barrial debe comenzar por emprender el estudio sis- 
temático de las necesidades, individuales, familiares 
y colectivas, de los habitantes de los barrios popu- 
lares. Solo as1 podremos establecer cu61 es el ver- 
dadero valor de uso'urbano que debemos coadyuvar a 
producir. La definición a priori de dichas necesi- 
dades que efectúa la planificación tecnocrática y 
autoritaria, es uno de los factores que constribuyen 
a que el valor de uso urbano producido, se encuentre 
subsumido a su valor de cambio en el mercado. A la 
preocupaci6n existente sobre cómo afectar los costos 
de producciBn del espacio, para que los pobladores 
de bajos ingresos puedan adquirir los bienes de con- 
sumo urbano imprescindibles, debemos anteponer la 
preocupaci6n sobre cómo lograr que dichos bienes de 
consumo individuales y colectivos, puedan satisfa- 
cer las necesidades de los pobladores. Esto es lo 
que nosotros entendemos por urbanización integral 
de los barrios populares. Urbanizaci6n que solo es 
alcanzable como meta si nos apoyamos en la lógica 
de la construcci6n del espacio que han engendrado 
hist6ricamente sus pobladores. 
Pero para lograr lo anterior, es necesario que termi- 
nemos con un cfrculo vicioso: mientras algunos es- 
tados nacionales piensen (como ocurre claramente en 
México) que a un mayor valor de uso del suelo le 
corresponde un mayor costo y, por lo tanto, un mayor 
precio fiscal y de mercado, todo esfuerzo por agre- 
garle utilidad al espacio barrial irb en perjuicio 
directo de los pobladores, puesto que los costos de 
permanencia en el lugar se verán (a veces en forma 
desorbitante) elevados, ocasionándole en mtíltiples 
situaciones al poblador la necesidad imperiosa de 
reubicarse en otro barrio mbs deteriorado o con un 
menor grado de equipamiento e infraestructura, Por 
lo tanto el clrculo vicioso: mayor valor de uso,- 
mayor costo,- mayor precio-, constituye una polltica 
sutll de desalojo pacTfico. Pero, además, constitu- 
ye una clara práctica injusta del Estado hacia el po- 
blador, debido a que en mtíltiples casos, ha sido él 
mismo el que se ha encargado de autoproducir los ser- 
vicios de infraestructura. El que, después de haber 
regalado su trabajo al capital social urbano, el Es- 
tado, le cobre aGn más caro el precio de su boleta 
predial o le vendan a precios elevados la introduc- 
ción del servicio a sus hogares (la conexión de las 
viviendas en el sistema de drenaje, con el sistema 
eléctrico, etc.) constituye un claro mecanismo de 
sobreexplotación de los habitantes de los barrios 
populares. 
Por todo lo anterior, es necesario que abandonemos 
definitivamente la excesiva localización de nuestro 
análisis. Como se señal6 al hacer un diagnóstico 
de los efectos del mejoramiento, cualquier innovación 
en un barrio, el surgimiento de un nuevo barrio, etc., 
tiene efectos globales sobre el funcionamiento socio- 
económico de toda una ciudad y, si la obra es impor- 
tante, puede alterar la dinámica de toda una red ur- 
bana de ciudades. Solo el análisis teórico de la 
ciencia nos puede brindar esta perspectiva totaliza- 
dora; solamente nuestra experiencia urbanistica 
correcta nos va a permitir una particularizaci6n su- 
ficiente como para poder incidir prácticamente en el 
mejoramiento barrial. 
Para ello, nos debemos proponer una elevación subs- 
tancial de la calidad de vida de los :pobladores de 
los barrios populares. Es necesario que abandonemos 
los criterios estrechos en los que usualmente se ha 
definido dicha calidad. Los criterios higienistas, 
los productivistas o los tecnicistas no nos permiten 
tener una visión integral de las necesidades de los 
pobladores. El estudio sistemático de éstos consti- 
tuye, por lo tanto, la base necesaria para definir 
pollticas precisas de planificaci6n urbana para lo- 
grar el objetivo espec9fico del Mejoramiento Barrial 
Integral. El diseño derestas pollticas deberá ser 
muy sensible a que el beneficio alcance a todos los 
habitantes de un barrio, impidiendo el que su ejecu- 
ción termine en la marginaci6n o en el desalojo pa- 
clfico de una porción de pobladores. S610 algunas 
obras imprescindibles de infraestructura urbana para 
el mejor equipamiento de la ciudad o del barrio jus- 
tifican e1 que sean reubicados los pobladores. 
El entendimiento y la formulaci6n correcta, de estas 
necesidades, suponemos hipotéticamente que tendrá u- 
na profunda repercusi6n sobre el uso del suelo en el 
barrio., La pretensión de buscar su satisfacción 
integral podrd terminar con la división funcionalis- 
ta del espacio urbano, (habitacián, trabajo, comer- 
cio y recreación), podrd crear y recrear una integra- 
ción funcional del mismo, que termine con el carácter 
desintegrador y deshumanizador de las ciudades contem- 
pordneas. La experimentacidn de un mejoramiento ba- 
rrial de nuevo tipo, podrá confirmar o rechazar esta 
hipátesis. 
3.2 Los Agentes del Mejoramiento Barrial : 
Si hace un momento, suponlamos el abandono del carác- 
ter localista de nuestro análisis, sugiriendo la ne- 
cesidad de priorizar el análisis histórico sobre el 
coyuntural en el análisis cientlfico de lo social 
(y la ciudad es, ante todo, una estructura social 
en el espacio), solamente una perspectiva histórica 
nos permitiría alcanzar una visión totalizadora. 
El estudio de las "coyunturas" o de los "casos" sin 
el establecimiento previo de esta perspectiva, nos 
ahoga en el practicismo, nos impide el desarrollo de 
una verdadera prdctica transformadora, que es, por su 
naturaleza, hist6rica. La construcción de una nueva 
ciudad, en America Latina, que resuelva las agudas 
contradicciones de la urbanizaci6n contemporánea, 
constituye, sin lugar a dudas, una tarea hist6rica. 
El mejoramiento barrial es, para nosotros, un meca- 
nismo concreto de articulación con esta tarea histb- 
rica. 
¿ Cudles son los Agentes de esta transformacidn ? 
Pensamos que, en su esencia, son tres: el Estado, el 
capital urbano y los movimientos sociales urbanos 
que se relacionan con el capital, el territorio y el 
trabajo -elementos- tal cual se sintetiza en el Gra- 
fico N01. Cada uno de los agentes pretende controlar 
alguno de los elementos imprescindibles de la urbani- 
zacian. El sector propietario-inmobiliario pretende 
acaparar monop6licamente el capital, aunque el estado 
moderno también a creado sus propias agencias de ca- 
pital inmobiliario. El Estado pretende, como su fun- 
ción esencial, acaparar y controlar la distribucián 
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del territorio entre los otros dos agentes y, por 
bltimo, los movimientos sociales urbanos aportan, 
fundamentalmente, el trabajo, es decir, el esfuerzo 
fssico necesario para crear la infraestructura y 
- 
construzr el habitat necesario para su sobrevivencia 
y reproducci6n. La caracterzstica esencial de la 
urbanizaci6n dependiente consiste precisamente en 
que los pobladores de los barrios populares perifé- 
ricos autoproducen su espacio vital y parte de los 
bienes de consumo necesarios para su producción. 
Las condiciones de pobreza y miseria de la mayoría 
de los habitantes de estos barrios, asl como la es- 
casa inversión de capital que efectda el sector in- 
mobiliario pdblico y privado, no les deja otra op- 
ción de sobrevivencia. Ahora bien, esta relacián 
social productiva del espacio y de la vida se encuen- 
tra articulada en forma muy conflictiva con las rela- 
ciones sociales de producción capitalista en una fase 
monopolísta de estado (fusibn y articulacián de los 
monopolios privados y pbblicos). 
La dinámica de esta articulación estructural compleja 
entre las relaciones sociales de autoproducci6n del 
espacio y de los medios de vida en general, con las 
relaciones sociales de produccidn capitalista mono- 
pglicas, es el motor del proceso de urbanización de- 
pendiente y de los conflictos sociales que engendra 
este proceso, es decir, de los movimientos sociales- 
urbanos de nuestros pazses. Ahora bien, es necesario 
estar concientes de que se trata de la articulación 
compleja de dos dinámicas sociopolíticas no solamente 
diferentes, sino inclusive opuestas. Una, la de las 
relaciones sociales de autoproducci6n (R.S.A.), que 
engendran un proceso principalmente horizontal de cons- 
trucción del espacio y de la organización social (cons- 
trucción horizontal + autogestión); la otra dinámica 
es las relaciones sociales de producción en el capita- 
lismo monopolista del estado, que tiende a engendrar 
un proceso predominantemente vertical de construcci6n 
del espacio y de la organización social (construcci6n 
vertical + gesti6n autoritaria). 
Recientemente, a partir de la conferencia de Vancouver 
de 1976, algunos estados nacionales de los países de- 
pendientes, han iniciado ciertas prácticas tibiamente 
reformistas de mejoramiento, con el fín de racionali- 
zar y abaratar los costos de introducci6n de las infra- 
estructura~ imprescindibles (electricidad, agua, dre- 
naje, etc.). Estas prácticas han combatido en ocasio- 
nes los sistemas de dominaci6n más caciquiles, autori- 
tarios y corruptos, que elevan los costos de las obras 
de equipamiento, y agudizaban el caos urbano, generan- 
do una demagogia discursiva, calificando de "autoges- 
ti6n" a los nuevos mecanismos corporativos (democracia 
manipulada por partidos clientelistas a nivel de las 
bases de los barrios; estructuras jerárquicas e im- 
puestas en la medida en que nos acercamos a la cúspide 
de dichos sistemas de dominación de masas). Esta 
"autogestión", como pretende ilustrar nuestra grdfica 
N03, no existe más que en la utilizacidn de los pobla- 
dores como obreros-constructores de la ciudad, utili- 
zando su tradici6n de autoproducir y autoconstruír su 
espacio individual y colectivo. Este tipo de trabajo 
productivo convierte a los pobladores en obreros no 
asalariados (su trabajo no es retribuído) al servicio 
del capital social que gestiona y domina las ciudades 
de los países dependientes. Esta prdctica acentúa 
la sobreexplotacián económica de los pobladores, e 
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impide el desarrollo potencial de una autogestión 
auténtica e integral (como ilustramos en la grafica 
Como ya hemos señalado en varias partes, la acción 
del Estado y del sector inmobiliario en los barrios 
populares es de cardcter puntual y coyuntural, nor- 
malmente destinados a impedir estallidos sociales - 
urbanos o a favorecer al clientelismo político de 
los partidos populistas. Sin embargo, la accidn de 
los pobladores y de sus organizaciones sociales y po- 
llticas es permanente y conforma un proceso históri- 
co de urbanizacián largo e ininterrumpido. También 
se ha mencionado que las obras emprendidas por los 
pobladores tienden a adecuar la producción de satis- 
factores urbanos, individuales o colectivos, a sus 
posibilidades de inversión. El Estado y el capital 
tienden, por lo contrario, a orientar las inversio- 
nes con relaci6n a la venta del suelo, por lo que 
se constituye en un sutil mecanismo de desalojo pa- 
cífico de los pobladores más pobres. 
Los defensores de la intervenci6n pdblica en el me- 
joramiento barrial, señalan que el Estado pretende 
planificar el proceso, mientras que los pobladores 
no. Esta afirmacien es discutible. La intervención 
del Estado ha consistido casi siempre, en pequeños 
planes pilotos que nunca han logrado cubrir las ne- 
cesidades globales de los pobladores y que siempre 
han terminado por negar muchas de las necesidades y 
de los usos del suelo que los pobladores habzan lo- 
grado cubrir espontdneamente a partir de la autoges- 
tión de su espacio. Pero ante todo, por encima de 
un plan, el mejoramiento barrial requiere de una es- 
trategia y de un perfíl de ciudad futura. 
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Nuestra segunda gráfica pretende plantear una estra- 
tegia a partir de Qste análisis de las potencialida- 
des transformadoras que encierran cada uno de estos 
tres agentes principales del mejoramiento barrial. 
La estrategia es el producto de la interacción de es- 
tos agentes, sin embargo, nosotros tomamos partida 
por el tínico sujeto histórico real, agente que en- 
cierra una potencialidad de transformacidn histórica 
del modelo de urbanizacián predominante: los movi- 
mientos sociales-urbanos de los pafses dependientes, 
que son los dnicos capaces de dirigir y producir, 
este nuevo curso de la urbanizacibn, asT como de ge- 
nerar las alianzas sociales necesarias para garanti- 
zar su pleno desarrollo. (Ilustramos ésto en nuestra 
Grdf ica N02) . 
Para entender porqué hablamos de sobreexplotacibn, es 
necesario introducir una cuarta Gráfica, que es una 
readaptaci6n de la teorla del salario y de la explo- 
tacibn capitalista desarrollada por Carlos Marx, con 
el fln de adecuarla a las condiciones del capitalis- 
mo dependiente. (Ver Grdf ica N04) . 
Quisieramos para conclucr, dejar abiertos dos grandes 
interrogantes: ¿Cu61 es el modelo de ciudad futura y 
virtual hacia la que pretendemos dirigir el mejora- 
miento barrial? ¿Cual es la estrategia que conduce 
hacia un modelo de ciudad? La definición de un nuevo 
modelo de urbanizacian y la elaboración de una estra- 
tegia para alcanzarlo, nos conduce a un sinnúmero de 
preguntas y respuestas. Con nuestra crítica al ac- 
tual modelo de urbanizacien dependiente y con la enu- 
meración de las pollticas generales y especificas de 
mejoramiento barrial integral, quisieramos dar los 
primeros pasos hacia el concepto de ciudad virtual. 
3.3 Polzticas Generales de Mejoramiento Barrial: 
Ante el diagnóstico de lo que han sido hoy las polf- 
ticas de mejoramiento, queremos hacer un planteamien- 
to de algunas que consideramos una guza para encami- 
nar algunos planteamientos o acciones hacia' un mejo- 
ramiento del hábitat. 
Como idea inicial, consideramos importante hacer hin- 
capié en lo que hasta hoy son las polzticas y el én- 
fasis exagerado del valor de cambio. El proceso de 
urbanizaci6n de la ciudad, ha generado que cualquier 
tipo de mejoramiento se revierta, en la mayoría de 
las veces, en contra de la población: por lo que 
queremos proponer algunas alternativas que propendan 
por una disminuci6n de estas situaciones, como pri- 
mera salida a la situación analizada más atrás. 
3.3.1 Política Central 
La necesaria transformaci6n de las pollticas 
de mejoramiento requiere de que el proceso de 
valorización del suelo que se engredra inevi- 
tablemente, priorice el valor del uso del sue- 
lo, sobre el crecimiento de su valor de cam- 
bio. El cómo lograr ésto constituye la esen- 
cia de la reorientacián de las nuevas polí- 
ticas que pretendemos dejar esbozadas. 
3.3.2 Solamente mediante un proceso de urbanización 
que logre un desarrollo tal del valor de uso 
de los bienes de consumo urbanos, individuales 
y colectivos, es que podemos lograr un mejo- 
ramiento barrial que pueda generar' una mejo- 
ra substancial de la calidad de vida de los 
pobladores, por medio de la satisfacción in- 
tegral de sus necesidades. 
3 . 3 . 3  La elaboraci6n de' una nueva polftica de mejo- 
ramiento barrial debe comenzar por emprender 
el estudio sistemático de las necesidades in- 
dividuales, familiares y colectivas, de los 
pobladores de los barrios populares. Solo 
as5 podremos establecer cudl es el verdadero 
valor de uso urbano que debemos coadyuvar a 
producir. 
3 . 3 . 4  A la preocupaci6n existente sobre c6mo abara- 
tar los costos de producción del espacio para 
que locpobladores de bajos ingresos puedan ad- 
quirir los bienes de consumo urbano imprescin- 
dibles, debemos anteponer la preocupaci6n so- 
bre c6mo lograr que dichos bienes de consumo, 
individuales y colectivos, puedan satisfacer 
las necesidades de los pobladores. Esto es lo 
que nosotros entendemos por urbanización in- 
tegral de los barrios populares, urbanización 
que colo es alcanzable como meta si nos apo- 
yamos en la ldgica de la construcción que han 
engendrado hist6ricamente sus pobladores. 
3 . 3 . 5  Para lograr lo anterior,. es necesario termi- 
nar con un círculo vicioso que se expresa en 
la polltica asumida por los estados de algu- 
nos palses de America Latina que consideran 
que a un mayor valor del uso del suelo le 
corresponde un mayor costo y, por lo tanto, 
un mayor precio fiscal y de mercado del sue- 
lo. Todo lo cual significa que hay que cobrar 
a los pobladores la introducci6n de los equi- 
pamientos a precios inaccesibles. Todo es- 
fuerzo por agregarle utilidad al espacio ba- 
rrial irá en perjuicio directo de los pobla- 
dores, puesto que los costos de permanencia 
en el lugar se verán elevados, ocasionandole 
al poblador la necesidad imperiosa de reubi- 
carse en otro barrio que le signifique meno- 
res costos de permanencia. 
3 . 3 . 6  El diseño de las pollticas de mejoramiento 
deber5 ser muy sensible a que el beneficio 
alcance a todos los habitantes de los barrios, 
impidiendo el que su ejecuci6n termine en la 
marginación o en el desalojo pacífico de una 
fracción de los pobladores. 
3 . 3 . 7  La identificación de las necesidades indivi- 
duales y colectivas de los pobladores tendrá 
una profunda repercución sobre el uso del sue- 
lo en el barrio: el prop6sito de lograr su sa- 
tisfacción integral. Con ello se podrá termi- 
nar con las visiones meramente funcionalistas 
de conformaci6n del espacio urbano (habitación, 
trabajo, transporte, comercio y recreación), 
posibilitSndose una integraci6n funcional del 
mismo, que termine con el car5cter desintegra- 
dor y deshumanizador del urbanismo de las ciu- 
dades contemporáneas. 
3 . 3 . 8  La dinámica de la ar.ticulaci6n estructural com- 
pleja entre las relaciones sociales de autopro- 
ducción capitalista monopblicas, estatales y 
privadas, es el motor del proceso de urbani- 
zación dependiente y de los conflictos socia- 
les que engendra este proceso, es decir, de 
los movimientos sociales urbanos de los palses 
dependientes, los de América Latina entre 
ellos. 
Ahora bien, es necesario estar concientes de 
que se trata de la articulaci6n compleja de 
dos dinámicas sociopollticas no solamente di- 
ferentes, sino inclusive opuestas. Unas, las 
relaciones sociales de autoproducci6nf las 
otras, las relaciones sociales de producción 
en el capitalismo monopolista de estado. 
Nosotros nos definimos por que las nuevas po- 
Irticas de mejoramiento integral favorezcan 
el primer proceso de urbanizaci6n y de orga- 
nizacibn social de los pobladores. 
3.3.9 La asesorza técnica de grupos interdiscipli- 
narios independientes del Estado y del capi- 
tal, logran darle una mayor racionalidad pla- 
nificativa a los procesos de mejoramiento. 
3.3.10 La estrategia de producción de la ciudad fu- 
tura es el producto de la interrelación de 
los tres agentes principales que intervienen 
en el proceso: el capital (público y privado), 
el aparato de estado y los movimientos socia- 
les urbanos. 
Sin embargo, tomamos partido por el único 
agente que encierra una potencialidad de 
transformación histórica del modelo de ur- 
banizaci6n predominante: los movimientos 
sociales urbanos de los países dependientes. 
3.4 Polfticas Especffica~ de Mejoramiento. 
Las pollticas especificas de mejoramiento se refie- 
ren a la instrumentalizacián de la rehabilitacián, 
consolidacidn o expansien, que dependerd de la lo- 
calización específica del asentamiento en la ciudad: 
- Areas centrales deterioradas 
- Areas de ubicacián subcentral, en proceso de con- 
solidacidn 
- Areas periféricas. 
Y a su vez en cuanto al manejo de los programas: 
- Gestibn 
- Asesoría 
- ~inanciamiento 
- Efectos 
- Sociales y políticas. 
3.4.1 Areas Centrales Deterioradas 
En la mayoría de las zonas centrales deterio- 
radas la política estatal ha estado encamina- 
da a la destrucci6n de los inmuebles existen- 
tes mediante la propuesta de la construcción 
de nuevas edificaciones. Lo anterior ha im- 
plicado un desalojo de los inquilinos y/o re- 
sidentes como consecuencia de los altos cos- 
tos. Una de las alternativas viables que se 
han implementado satisfactoriamente, es la de 
lograr el mayor aprovechamiento de las vivien- 
das por medio de la rehabilitación, por me- 
dio de la participaci6n de la re- 
sidente en el proceso de mejoramiento de su 
vivienda, a través de diseños participativos 
y de autogestión colectiva. 
Esta rehabilitacien de lote por lote aten- 
diendo a sus necesidades especXficas, esta- 
rla integrada en un proyecto global de mejo- 
ramiento del barrio teniendo en cuenta el 
uso predominante del suelo, incorporando me- 
canismos de control del mercado inmobiliario. 
3.4.2 Areas Subcentrales en Proceso de Consolidación. 
Vale la pena resaltar que las áreas 'subcentra- 
les tienen menos presi6n sobre el 'suelo que 
las breas centrales deterioradas. En este 
sentido, son zonas que pueden kncorporar ele- 
mentos dinamizadores en su proceso de consoli- 
dación, tales como el mejoramiento y la reha- 
bilitaci6n del barrio y de las viviendas, lo- 
te por lote. ' 
Esto se puede lograr maximizando de un lado, 
la localizacidn en la ciudad lo que permite 
un acceso fdcil a los servicios públicos y a 
la red vlal y de equipos sociales; y de otro, 
mejorando las viviendas con programas de reha- 
bilitación y de crédito individual o colecti- 
vo, dependiendo de las condiciones de tenencia 
y del estado de las construcciones. 
3.4.3 Areas Periféricas 
En las zonas periféricas se puedenpresentar 
las tres situaciones esbozadas previamente 
al comienzo: rehabilitaci6n, consolidaci6n 
y/o construcciones nuevas. En diferente gra- 
do es importante anotar que en estos asenta- 
mientos, el estado de los equipos colectivos 
o infraestructurales o su carencia, y el es- 
tado de la vivienda son diferentes dependien- 
do del grado de consolidaci6n., siendo priori- 
taria la accibn, tanto de los pobladores como 
por parte del Estado para desarrollar los es- 
pacios colectivos, incluso como condición pa- 
ra lograr el mejoramiento integral del hábi- 
tat . 
Propiciar la autonomla de las organizaciones 
sdciales de los pobladores respecto al capi- 
tal y al aparato de estado. 
Procurar que.10~ pobladores y los grupos de 
asesoría tecnica con los que trabajen, ela- 
boren un plan de desarrollo urbano del barrio 
que contemple la satisfacción de las necesi- 
dades integrales de los habitantes, a partir 
de un profundo análisis de su situaci6n ac- 
tual y de su evolucidn (diagn6stico-pron6stico) 
Garantizar la autonomla de los asesores res- 
pecto a los tres agentes del mejoramiento: 
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el capital público o privado, el aparato 
del estado y los movimientos sociales urba- 
nos. Los grupos de asesorfa trabajarán al 
servicio de los pobladores organizados de los 
barrios populares, defendiendo el carácter 
cientlfico y racional de su asesoramiento. 
Celebrar un contrato de asesoramiento técni- 
co con los pobladores, en el que se especi- 
fiquen los alcances del plan de desarrollo 
y los programas respectivos, especificdndose 
los honorarios del grupo de asesoría. 
Celebrar convenios entre las organizaciones 
barriales y las instituciones pbblicas y pri- 
vadas que intervengan en el mejoramiento ba- 
rrial, con el objeto de lograr que éstas res- 
peten el contenido y las finalidades del plan 
de desarrollo. 
3.4.6 Financiamiento 
Crear pollticas de financiamiento, que bus- 
quen el propiciar la urbanizacián integral 
de los barrios, satisfaciendo sus necesidades 
de infraestructura, vivienda, producción y 
empleo (cooperativas, talleres artesanales, 
huertas familiares y colectivas, etc.), re- 
creación, comercio y transporte. 
Procurar que dichas instituciones se articu- 
len con los mecanismos populares tradiciona- 
les de ahorro y ayuda mutua, respetando su 
desarrollo y contribuyendo a 'su extensidn 
y consolidaci6n. 
Resaltar la necesidad de que se de un carác- 
ter social a la oferta de suelo urbano y a 
precios accesibles, mediante la constitución 
de reservas de suelo urbano para destino so- 
cial. 
Procurar alcanzar a todos los pobladores, me- 
diante el financiamiento individual y colec- 
tivo. Buscar mecanismos originales de garan- 
tía y de pago de los créditos que se otorguen, 
para que los mismos accedan al sector más ne- 
cesitado de la poblaci6n. El criterio gene- 
ral debe ser que el financiamiento este al 
alcance de los ingresos de los trabajadores 
y no como hasta ahora, que se exige que los 
ingresos esten al alcance de& financiamiento. 
3.4..7 . Efectos 
El Estado debe de llevar a cabo una polf- 
tica anti-inflacionaria de los precios del 
suelo urbano, de instalaciones de infraes- 
tructura y de los cobros fiscales por el 
valor predial. 
- Ambientales: 
El plan urbano del barrio deberá basarse 
en un diseño urbano que respete las carac- 
terísticas ambientales y ecoldgicas del 
barrio y de sus alrededores. Para tal fín 
se recomienda que, siempre que sea posible, 
se respeten aquellas formas de conformación 
del espacio urbano y habitacional que ten- 
gan un mayor arraigo en la cultura popular 
y en las que se utilicen materiales, téc- 
nicas y procedimientos locales en la medi- 
da que convenga económica y socialmente, 
o que mejor se adapten a la ecologla del 
lugar. 
3.4.8 Sociales y polzticas: 
La organizacidn social en el espacio de 
los pobladores deberd garantizar los dere- 
chos humanos elementales de disidencia 
política-ideolbgica y el derecho a la di- 
ferencia en la seleccidn del diseño de sus 
espacios privados y en la elección de su 
actividad social y productiva, siempre y 
cuando no contradigan los planes de dise- 
ño global del barrio, y no incurran en 
prdcticas de opresi6n y explotaci6n de los 
demás pobladores. 
El Estado y sus instituciones deberán res- 
petar el derecho de los pobladores a auto- 
gestionar integralmente su espacio barrial, 
asl como el derecho de éstos a la apropia- 
ci6n colectiva del mismo. La apropiacidn 
colectiva puede efectuarse bajo distintos 
reglmenes como por ejemplo el cooperativo, 
en el cual los espacios colectivos e indi- 
viduales son de propiedad de la cooperati- 
va, la que asegura a los socios el derecho 
de uso y goce de los mismos. Si algún po- 
blador desea abandonar la cooperativa,re- 
clamar6 de ésta sus aportaciones mbs aque- 
llos valores por las mejoras que se hayan 
introducido a su espacio individual o familiar 
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Otro regimen de utilizacidn social de la 
tierra, es el de la compra comunera; en 
ella la coinunidad, a nivel colectivo,es ti- 
tular de un derecho en esa compra pero no 
especfficamente como titular de una parte 
expresa del terreno, Asf, cada participan- 
te de la compra comunera recibe el derecho 
de' u'sufructo de' un espacio' a nivel privado, 
sin' incurrir' en. ser propietario de éste. 
En el condominio existen dos variantes, y 
de ellas, solo' una serfa- utilizable a nivel 
colectivo por las comunidades como lo es el 
condominio proinaiviso, en donde no se ges- 
ta en el régimen de propiedad la divisidn 
del contenido del derecho, sino 'Que se con- 
serva a nivel colectivo y se reglamenta el 
uso del condominio. 
-En México existen las variantes del único 
condamino en donde existe la propiedad co- 
lectiva de 1a.vivienda y de los espacios 
colectivos, y se le cede al poblador el de- 
recho al uso.de sus espacios privados. Este 
es asimilable al condominio proindiviso. 
En la de "derecho al tanto" el poblador a- 
sume el compromiso que para vender su espa- 
cio privativo, tendrá primero que ofrecér- 
selos al organismo de financiamiento; si a 
éste no le interesa, se lo tendrd que ofre- 
cer a la organiaaci6n colectiva. Solamente 
en el caso de que a éstos tampoco les inte- 
rese 'su vivienda, podrd. venderla libremente 
en el mercado. 
. * 
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Las anteriores formas de tenencia, entre otras, 
pueden incidir en el control para evitar la 
especulacidn con el suelo urbano y de los 
inmuebles.. Se quiere destacar, tal como se 
ha señalado en innumerables investigaciones, 
que este es'un problema nodal para el control 
social efectivo del desarrollo urbano, por lo 
que 'su 'solucibn requiere del perfeccionamien- 
to de la instrumentacibn de los mecanismos 
legales iddneos para tal fln, desde la pers- 
pectiva de 'su puesta en prdctica por los po- 
bladores organizados. 
Por último, cabe mencionar el problema que 
significa la accián desordenada y discontlnua 
de las agencias estatales que intervienen en 
uno y otro aspecto del mejoramiento, por lo 
que las pollticas de mejoramiento deberdn ten- 
der a posibilitar la coordinacidn efectiva 
de todos los agentes involucrados en estos 
procesos, a nivel de convenios interinstitu- 
cionales' u organismos de trabajo comunidades- 
estado. 
